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jan en avión dentro del territorio
europeo.Hayquedecir,sinembar­
go,quemuchospaísesdelaUEaún
deben aplicar esta normativa y ne­
cesitamosque lohaganpronto.Se­
gúnnuestrapropuestadecreación
de un Sistema Europeo de Infor­
mación y Autorización de Viajes,
quienes deseen visitar la UE ten­
dránquesometerseacontrolesan­
tes incluso de poner pie en suelo
europeo. Además, estamos traba­
jando para mejorar la comunica­
ción entre las diferentes bases de
datos policiales a fin de hacer más
difícil que los terroristas asuman
diferentes identidadesendistintos
países y puedan escapar a los con­
trolesdeseguridad.
Los terroristas no se quedan de

brazos cruzados y tampoco debe­
mos hacerlo nosotros. Cada vez
que tomamosmedidaspara luchar

contra determinadas tácticas te­
rroristas, ellos encuentran otras.
Seadaptanrápidamentea loscam­
bios tecnológicos y a las nuevas
tendencias. Nosotros también de­
bemoshacerlo.
Por eso también hemos tomado

medidasparahacerfrentealaradi­
calización. Las redes europeas
ayudan a los expertos a aprender
unos de otros y a apoyar a quienes
combaten, en primera línea, la ra­
dicalización.Elforoeuropeodein­
ternet, que agrupa a empresas de
internet y autoridades nacionales,
luchacontra la radicalizaciónen la
red. Alrededor del 90% del conte­
nido terrorista detectado por Eu­
ropol en internet es eliminado y,
además, estamos colaborando con
las empresas del sector para hacer
más automática esta detección. El
refuerzo de la legislación antite­

rrorista de laUE supone que quie­
nes viajen a Siria para luchar por
Daesh o quienes reciban adiestra­
miento para el terrorismo, serán
perseguidospor lavíapenal.
Lacomisiónestá trabajandocon

las autoridades nacionales y loca­
les para determinar y difundir las
mejoresprácticasdeprotecciónde
losdenominados“objetivosnomi­
litares”, tales comoespaciospúbli­
cos, aeropuertos, estaciones, es­

cuelasuhospitales. En septiembre
mereuniréenNizaconalcaldesde
ciudadesdetodalaregióneurome­
diterránea, en un encuentro para
analizar cómo reforzar la lucha
contra la radicalización y mejorar
laprotecciónde losciudadanos.
Noes laprimeravezqueEuropa

se enfrenta a una amenaza terro­
rista.Enlasúltimasdécadashemos
sufrido la violencia de lasBrigadas
Rojas, Baader­Meinhof, ETA o el
IRA. Sin embargo hoy la amenaza
es mundial, atenta contra nuestro
mododevidaeuropeoe intentadi­
vidir anuestras comunidades y so­
cavarnuestrosvalores.
Las administraciones naciona­

les –y también las autonómicas, en
elcasodeEspaña–sonquienes tie­
nen las competencias en materia
de seguridad. Pero la UE puede
aportarunaimportanteayuday,de

hecho, así lo hacemediante lame­
jora del intercambio de informa­
ción, promoviendo la cooperación
y reduciendo el margen del que
disponeelterrorismoparaprospe­
rarypropagarse.
Cuando el terrorismo nos gol­

pea,losciudadanosdetodaEuropa
nos alzamos para mostrar nuestra
compasiónpor lasvíctimasynues­
tra repulsión por la visión nihilista
de los agresores: “Je suis Paris”, “I
amLondon”, “Notenimpor”.
Este sábado la solidaridad con

las víctimas y el rechazo al terror
volveráa salir a lacalle, en lamani­
festacióndeBarcelona.
Necesitamosdemostraresamis­

ma solidaridad y determinación, y
que intensifiquemos nuestros es­
fuerzos a escala local, nacional y
europea para derrotar a quienes
quierendestruirnos.c

Laamenazaesmundial,
atentacontranuestro
mododevidae intenta
dividirnosysocavar
nuestrosvalores

Barcelona atacada Los escenarios

también más pequeños a tres eu­
ros con cincuenta céntimos. La
oferta es variada.
En elMercasa, como todo buen

bazarqueseprecie,sepuedecom­
prar casi de todo y a cualquier ho­
ra del día, aprovechando que la
tiendaabrealasnuevedelamaña­
na y cierra a las nueve ymedia de
lanoche, siempresegúnelhorario
colgado en la entrada. Los terro­
ristas llegaron al límite del hora­
rio. No se cierra al mediodía y
aprovechandoqueCambrils tiene
la categoría de municipio turísti­
co, está abierto “domingos y festi­
vos”. Sinpausa.
Enlaparte inferiordeunadelas

estanterías se encuentran las ha­
chas, discretas.Noes fácil dar con
ellassinosepreguntaantesaalgu­
node los vendedores o seha com­
pradoantesenelmismobazar.De
distintos tamaños, disponen en
unasolapiezadeacero lahojaysu
mango, cubierto con una gomade
plásticoque facilita la empuñadu­
ra. El hacha de mayor tamaño, la
más imponente, se vende por
ocho euros con noventa y cinco
céntimos.c
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Elosito.Unmuñecodepeluchegritacontra labarbarieenCambrils, entrevelasy flores

Lo que más sobrecoge al repetir
los pasos de Houssaine Abouya­
aqoub, SaidAalla,MoussaOuka­
bir y los hermanos Omar y Mo­
hamed Hichamy en el área de
servicio de la gasolinera deCam­
brils que visitaron hasta cuatro
veces unashoras antes deque las
balas de los Mossos frenaran en
seco su ordalía asesina no es la
cámara de seguridad. Ni saberse
grabado por el mismo ojo –un
puntito gris detrás de la caja re­
gistradora– que los captó a ellos,
relajados y haciendo bromas.
Lo que más sobrecoge tampo­

co son las estanterías atestadas
de productos reclamo, como los
expertos en mercadotecnia lla­
man a objetos estratégicamente
situados para incitar a una com­
pra irreflexiva. Chicles, pilas...
Lo que más sobrecoge no son

los automovilistas que paran el
motor, bajan, hacen una foto y se
van. “Aquí estuvieron”, dice en
WhatsApp Juan Garcés, de Ru­
bielos deMora (Teruel), que ve­
ranea con su familia en Salou y
que tambiénhaenviado fotosdel
altar enmemoria de la zaragoza­
na Ana María Suárez, frente al
club náutico de Cambrils.
Los muñequitos de peluche.

Eso es lo que más sobrecoge.
Quizá Houssaine y los otros

cuatro jinetes del Apocalipsis los
vieron. Juguetes como tantos
debieron tener ellos de peque­
ños o como los que regalaban a
sus sobrinos. Alguien ha deposi­
tado un osito, muy parecido, pe­
romás grande, junto al club náu­
tico, entrevelas, flores y losmen­
sajes de dolor y de denuncia.
La gasolinera, el altar… Hay

más puntosmarcados en rojo es­
tos días. La casa abandonada de
Riudecanyes que usaban como
guarida. La sede de la policía lo­
cal, en laplazadelAjuntament.Y
el bazar oriental (“abierto do­
mingos y festivos”) donde com­
praron los cuchillos y un hacha.

También el bazar vende pelu­
ches, pero lospeluchesnoapare­
cen en el discurso de las armas
deElQuijote. AlonsoQuijano es­
taba loco, pero era lo bastante
cuerdopara saber que “lomismo
es decir armas que guerra”.
La pareja de empleados que

atendió en el área de servicio a
los asesinos no estaba la noche
que fue este cronista. Sus com­
pañeros parecían cansados de
tanto barullo mediático. Aquí,
explicaba uno de los muchos re­
porteros que trataron de hablar
con ellos, sólo compraron agua,
bebidas energizantes y encende­
dores.Haymás de 3.500 estable­
cimientos como este, pero a la
primera gasolinera cuando se
abandona la AP­7 en Cambrils le
tocó estar a mitad del camino al

infierno de los terroristas.
¿Quién se ha interesado, sin em­
bargo, por el lugar donde com­
praron, como dice el juez, “una
ingente cantidad de acetona”
(los investigadores sospechan

que al menos 500 litros) y “otros
materiales para artefactos ex­
plosivos”? Bombas para el máxi­
mo daño posible, para matar, no
para inmolarse, como decían an­

tes muchos periodistas. Inmo­
larse es dar la vida en provecho
de algo o de alguien. Los terro­
ristas no se inmolan, se suicidan.
Es imposible no pensar en los

matices del verbo, viéndoles una
y otra vez en la grabación de la
gasolinera. Sonriendo, haciendo
bromas entre ellos. Ya se había
producido lamasacre de laRam­
bla y planeaban realizar algo pa­
recido o peor en el paseo Marí­
tim de Cambrils. Antes de po­
nerse enmarcha, hicieron varias
compras. En el bazar chino y en
la gasolinera. Houssaine adqui­
rió un mechero y lo encendió.
Instantes después, cuando uno
de sus cómplices compró otro, le
dijo algo, probablemente “com­
prueba que funcione”. La llama
arderá siempre en el vídeo.c

El área de servicio donde los asesinos compraron agua y comida, entre otras cosas

Que funcione el encendedor

Dosmuñecos de
peluche permiten
intuir todo el dolor
y toda la capacidad
de amar delmundo
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